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El estudiode la montaña,por seruno medio físico peculiar, cuenta
con una larga tradición en el campo de la GeografíaFísica. No obs-
tante, la atracción por el tema se ha redoblado en los últimos años,
dando lugar a un destacadonúmero de investigacionesde gran inte-
rés y novedad’.

Las causasque han concurrido en este auge de investigaciones
son múltiples. En primer lugar, hay que destacarel avancemetodo-
lógico que seha producido en la Geografíaen los últimos años,en los
que se han generalizadolos planteamientosinterdisciplinares y las
aportacionesde la teoría general de sistemas. Los elementos que
constituyenel medio de montaña,sus interconexionesy dinamismos
se muestrancon notable claridad a la luz de estosenfoques,a pesar
de la complejidad de los temas a plantear y de la fuerte comparti-
mentación de este espacio. Es frecuente que los investigadorespre-
ocupados por las cuestionesmetodológicas,como Tricart, Trolí o
Bertrand, hayanhecho estudiosde envergaduraen zonasmontañosas
de los que a su vez han extraído interesantesconclusionesteóricas.

La posibilidad de mejor conocimiento de los macizos alejados
de los principales ejes de investigacióny accesodifícil, como el Hi-

1 a) «Montagneset Montagnards»,MélangesPaulVeyret,Revuede Géographte
Alpine, Grenoble, 1980.

b) ‘cSpecial Caucase>’,Revuede GéographíeAlpine, t. LXIX, núm. 2, 1981.
c) Ives, 5. D., y HARRY, R. G., Arctic andAlpine environments,Methuen, Great

Britain, 1974.
d) Colloque sur le péríglaciaíred’altítude da domainemedíterranéenet abords,

Strasbourg, 1977.
e) Collo que interdisciplinaire sur les milieux supra-fore=tiersdes montagnes

du bassin occidentalde la Méditerranée,Perpignan,1971.
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malaya o los Andes, han contribuido también a aumentarel interés
de esta temática, pues se han podido conocer mejor cuáleseran los
fenómenoscomunesa todas las montañasy los específicosde cada
una de ellas, su intensidad, forma de distribución y funcionamiento.
Asimismo, habríaque tener en consideraciónla incidencia de ciertos
factores de origen social, como son el fuerte incrementode los estu-
dios de planificación de zonas de montaña, que han surgido de la
necesidadde conocer los riesgos e inconvenientesque puedenafec-
tar a las instalacionesturísticas y deportivas situadasen este medio
físico caracterizadopor sus reaccionesdesmesuradasy esporádicas,
según definición de Tricart 2 y el aumento del poder de presión del
ecologísmo,que al fomentar la sensibilización hacia el valor natural
de los conjuntos montañosos,hacen incrementar el deseo de tener
un conocimiento sobre ellos más amplio1 para saber mejor sus pecu-
liaridades y evitar en lo posible las alteracionesantrópicas. Todo
ello sin olvidar que el significado mítico y cultural que tiene la mon-
taña es un punto más de atracción de las mismas, imposible de se-

pararlo del interés por su conocimiento objetivo en el ánimo del ob-
servadoro científico que se acercaa ella con el áninío de compren-
derla.

Según Bertrand y Dolífus ~, la montañaes un estructuraorganiza-
da por un sistema, que se puede tratar como un campo espaciala
partir de un modelo teórico. Es un paisaje más aunquecon caracte-
rísticas especiales;lo original de su análisis no es la metodología a
emplear, sino el contenido mismo de la investigación.

La mayoría de las montañas son morfoestructuras construidas,
consecuenciade un proceso geológico de carácter cortical, respues-
tas orogénicas, isostáticas o resultado de una actividad volcánica.
Están caracterizadaspor un relieve y una distribución volumétrica
que condicionan el mosaico ecológico. Efectivamente,si, como dicen
Bertrand y Dolífus t el relieve terrestre es una superficie de inesta-
bilidad pues a lo largo de ella operanlas transferenciasde materiay
energíaentre los elementosde la litosfera, la hidrosfera y la biosfera,
la montaña,que es parte de esta superficie y presentacl máximo de
rugosidad debido a la protuberanciadel relieve y la compartimenta-
ción de la masamontañosa,tiene la mayor pi-oporción de inestabili-
dad. Como también existe una fragmentación importante de las ma-
sas de aire, dq la cobertura vegetal, etc., la inestabilidad es genera-
lizada y climácica, la condición misma de la existencia y equilibrio
de los mediosde montaña.La diversidades espacialy temporal y de

2 TRIcART, 5., «Pbénornénesdémesuréset régime permanentdans les bassins

montagnards”, Revue de Géo¡norphologic Dynamíque,núm. 3, 1974, pp. 99-114.
BcaruAÑo, G., y DoLLars, O., «Essaid’analyse écologiquedc lespaceníontag-

nard>’, LEspaceGéographique,núm. 3, 1973, Pp. 165-170.
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sus combinacionessurge un medio variado en el que es difícil hacer
generalizaciones.La rugosidaddel relieve, la inestabilidady la diver-
sidad se puedenconsiderar como las característicasmás significati-
vas del medio de montaña.

Todas las montañas se caracterizanpor un mismo abanico de
causalidades,están organizadassobre un mismo plano y funcionan
de una manera idéntica ~. En todas ellas se producen tipos similares
de modificaciones climáticas> de vegetación o geomorfológicas res-
pecto a las zonasque las rodean,no obstante,de unas a otras varían
los gradientes de estas modificaciones y su influencia en el medio
físico. Las diferencias están en función de unos cuantos principios
como son la latitud, continentalidad,orientacióngeneral de la cadena
y altitud absoluta entre otros. Los tres primeros actúan de una ma-
neracoordinaday sonlos responsablesdel caráctere intensidadde los
flujos atmosféricosque las afectany del stock biológico. De la altitud
absolutapor suparte dependela amplitud del espaciosituadopor en-
cima del límite superior del bosque,que es donde se han desarrolla-
do en la actualidado en el pasadola mayor parte de los fenómenos
glaciaresy periglaciares,que han dado lugar en gran medida a las
formas peculiares de los paisajes de montaña.

La originalidad geomorfológicade estos conjuntos es sistematiza-
da por Came~. Bajo el punto de vista de la producción del material
son importanteslos procesosque ocasionanla gelifracción, pero tam-
bién hay que teneren cuenta otros poco estudiadoscomo los de re-
lajamiento de tensiónen ciertas paredes,sobre todo aquellasque han
soportadofuertes espesoresde hielo y los que desencadenanla co-
bertera vegetal en período activo o ciertos organismosmicrobiológi-
cos que atacanlas rocas y actúancoordinadamentecon la alteración
mecánica.Estos fenómenos de relajación puedenser muy evidentes
en montañascomo los Andes del Perú, segúnM. de Pisón-Nicolás>la
retirada de los hielos en las paredesdeja paso a la decompresióny a
la gelifracción combinadascon los planos tectónicos de fractura,
ocasionandola inestabilidad general de los grandes muros rocosos-
al sobrepasarsecierto umbral, al darse el impacto de un alud o al
sobrevenir el movimiento producido por un terremoto, se provoca
el derrumbamientodel espesorafectado por la inestabilidad. En la
disolución química tiene interés sobretodo la disolución de las rocas
calizasy un gran número de estudios se estándedicando en los últi-
mos añosal análisis de los procesoskársticosen las montañas.Nicod

CAINE, N., «The geomorphologicprocessesof the alpine environment”, op.
cit. (1), c., PP. 721-748.

MARTÍNEZ DE PIsÓN, E., y NJcoL(s, P., <‘Observacionesy problemas morfoló-
gicos en el macizo Huascaran-Chopicalqui(Cordillera Blanca, Andes del Perú)»,
Boletín de la Real SociedadGeográfica, t. CXIV, 1978, Pp. 241-287.
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ofreceuna visión general del problema en estecampo, especialmente
en el de los karst de las montañas templadas glaciadas durante el
Cuaternario6 que están caracterizadospor lapiaces sobre extensas
superficies desnudasacompañadospor formas de detalle posterio-
res a la última glaciación y dominadospor morfologíasmayoresque
resultan de la sucesiónde procesosnivo-kársticos y glaciares,de ca-
rácter mixto, cuya evolución actual no se entiendesin hacerreferen-
cia a la historia cuaternaria.

En el dinamismo geomorfológicose puedendistinguir unos pro-
cesoslentosy continuos como el creeping o la gelifluxión localizados
en laderas,y otros rápidos y esporádicoscomo los desprendimientos,
avalanchasy lavas liquidas que afectana vertientesy valles fluviales.
Estos últimos, con sus fuertes variaciones de caudal y carga suelen
presentaracumulacionesde formas típicas, gran potencia y fuerte
heterometría que han sido estudiados desde distintos ángulos por
Tricart 2 Veyret’ y Julián>’, entre otros. Los fenómenosviolentos pue-
den llegar a ser el elementomás importante en la evolución morfoge-
nética, como ocurre en los Andes del Perú% en dondea causadel es-
tado de retroceso de los glaciares, las fuertes pendientesy la inesta-
bilidad general del sustrato rocoso son habituales los procesosvio-
lentos y súbitos, «ruptura de Igaunas”, «huayco” y «aluviones’>,ca-
ractrrizados por un volumen inusitado de masas de hielo y roca
desprendidosque se deslizanrápidamentepor las vertientes que re-
modelan y recubren con grandes espesores,llegando a producir ca-
tástrofesnaturalesde considerablesdimensiones.

Se distingue habitualmenteuna alta y una media montaña. La
primera se reconocedonde existe en la actualidadun piso nival bien
desarrollado acompañadoo no de glaciares, con estructura y dina-
mismos propios, en el que se integran elementos geomorfológicos,
climáticos y biológicos específicos.Martínez de Pisón-Nicolás> des-
tacan el estado de congelación casi total de la alta montaña en los
Andes del Perú, debido a la rápida diagénesisde la nieve y a los fe-
nómenosde escarchay es posible que ésteseael estadomás habitual
de estos paisajes.Aunque no hay criterios precisos que concretena
partir de qué altitud exactacomienzanéstos,se puededecir que don-
de tienen un desarrollomás amplio es en los grandesconjuntos oro-
gráficos y las investigacioneshechassobreeste medio están localiza-
das preferentementeen ellos.

6 NICOD, 5., “Les karst les plus díevés du monde»,op. oit. (1), a., PP. 151-169.
‘ VEYRET, 1., «Quelquescaarcteresdune moyennemontagneenglacée»,Rey.

ele GéomorphologieDynamique,t. XXIX, núm. 2,1980, pp. 49-65.
tULlAN, M., “Morphogénésedes étagessupra-forestiersdans les Alpes Ma-

ritiínes”, op. oit. (1>, a., PP. 207-213.
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En principio se partió de la idea de que la zonación latitudinal
correspondía al escalonamientoaltitudinal, por lo que los medios
árticos y los de alta montañatendríansustancialessemejanzas.Barry
e Ives hacen unas interesantesaportacionessobre el tema al siste-
matizar los puntos de diferenciay semejanzaentreambos.El interés
ecológico, la escasaincidencia de la acción antrópica y la facilidad de
degradaciónde sus medios naturales son rasgoscomunes,junto con
una semejanzaen la fisionomía y coberturade la vegetacióno algunos
datos climáticos como la temperaturamedia anual. Las diferencias
son bastantemás numerosasy esenciales;en primer lugar hay un
problema de escala pues el medio ártico es homogéneoen grandes
extensiones,mientras que la alta montaña muestra un coeficiente
elevadode heterogeneidaddebido a las frecuentesvariacionesde pen-
diente, exposición, espesory tipo de manto superficial. El balance
hídrico es mucho más deficitario en montaña, en dondeademáshay
que contar con la acción desecantedel viento que actúa de una ma-
nera constantee intensa; por ello la tundra alpina es mesófila o
Nérica frente a la ártica que es sobre todo húmeda. Más importante
aún es la diferenciaen la luz solar, concentradaen seis mesesen el
ártico, durante los que se tienen que realizar todos los ciclos bio-
lógicos y parte de los geomorfológicos,que quedan en suspensodu-
rante la larga noche polar. Las especiesanimales,al soportar peor
este largo periodo de oscuridadque el enrarecimientode la atmós-
fera de las grandesaltitudes, tienen en el mundo polar menor varie-
dad de tipos.

Para centrar la singularidad geomorfológica de este medio, es
interesanteapuntar la distinción que hace Chardon’< entre la mor-
fología glaciar de las montañas de tipo alpino y la de los inlandsis.
Las diferenciasentre ambosconjuntos glaciaresestriban en el espe-
sor del hielo, 3.000 a 5.000 metros en el inlandsis escandinavoo
americanofrente a los centenaresde metros de los glaciaresalpinos
en los valles o los 1.000 a 2.000 metros en los piedemontes.En las
construccionesmorrénicasfrontales que en los glaciares alpinos son
más considerablesmás que por su extensiónpor su altura y conti-
nuidad, pues tienen sobre todo un significado de transporte de los
materiales existentesen el lecho glaciar que vacían con enorme efi-
cacia, mientras que en las llanuras están relacionadascon ciertos
procesosde empuje y deformación debido a la actividad glacio-tectó-
nica. Por último existe una notable diferencia en la granulometría,
pues el inlandsis aportasobre todo material subglaciar transportado

HARRY, R. G., e Ivns, 5. D., op. cit. (1), c., Introduction, pp. 1-13.
10 CHARDON, M., “Aspects et processusmorphogénétiquescomparésdans íes

régions recouvertespar glaciers de montagne et inlandsis», op. cit. (1), a.,
pp. 151-169.
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por las aguas,bien trabajadoy clasificado y el glaciar alpino, con se-
dimentos poco trabajados por las aguassubglaciares,muestrauna
fuerte influencia de los aportesde ladera, de ahí su carácterhetero-
métrico y escasamentedesgastado.Las morfologías relacionadascon
el glaciarismo como las terrazasfluvioglaciares, su localización en
relación a las morrenasfrontales, la influencia en a estructuración
de la red hidrográfica o los fenómenoseólicos tienen también rasgos
diferenciales en ambos medios.

No toda la alta montañaestá caracterizadapor glaciares de tipo
alpino, existen otras, como las de los macizos de 1-luascaran-Chopi-
calqui en las que domina un tipo de glaciarismo radicalmente dis-
tinto, glaciares de pared fijos o de rampa basales,relacionadoscon
casquetesde hielo cimeros y adaptadosa una topografía de vertien-
tes casi verticales,con escasasconcavidadescausadaspor fracturas
importantes o labradode valles con cuencasde recepciónprevios que
favorezcanla excavacióndel lecho glaciar.

Una distinción entre alta y media montaña se extrae del trabajo
de X~eyret a partir de la intensidad del englaciamiento cuaternario.
En la media montaña la extensión de ]a superficie glaciada no es
muy grande,el volumen del hielo es escasoy su movimiento débil,
por lo que su influencia remodeladorano es muy fuerte, limitándose
a retocar viejas topografíaspreparadaspor procesosde alteración o
vaciamiento previos. La localización de las manchas de hielo está
fuertementeinfluida por las característicasdel sustrato. Estas afir-
macionesse puedencompletar con las derivadasde los análisis que
se efectúandesdehace varios años en las montañas españolas,espe-
cialmentelas que bordeanla MesetaNorte ~ Las cantidadesde nieve
necesariaspara producir un glaciar se dan en los recuencosdel terre-
no, pero su alimentación ha de procederde los aportesde extensas
superficiesplanas situadassobre los circos y/o del efecto del viento
que es capazde transportar a lugaresseleccionadosde sotaventolas
nieves caídasen distintas laderas.

O a> MARTÍNEZ DE Pisón,E., y MUÑOZ JIMÉNEZ, 5., Observacionessobre la mor-
fo/ogía glaciar del Alta Gredos,hnst. JuanSebastiánElcano,Madrid, 1973, 103 p.

b) ARENILLAS, M., y MARTÍNEZ DE PisóN, E., «La morfología glaciar de La Se-
rrota (Avila)”, Boletín de la RealSociedadGeográfica, t. CXII, 1(1976),pp, 21-36.

e) ARENILLAS, M., y MARTÍNEZ DE PISóN, E, <‘Las gargantasmeridionalesdel
Alto Gredos”,V Coloquio de Geografía, Granada,1977, pp. 29-34.

d) SANZ HERR4Iz, C., «Morfología glaciar en la sierra de Guadarrama:el
modelado de las áreasglaciaresy periglaciares(Peñalara-LosPelados)”, V Co-
loquio de Geografía, Granada,1977, pp. 49-56.

e) MuÑoz JIMEMEZ, J., «Morfología estructural y glaciarismo en la cordillera
Cantábrica,el relieve del sinclinal de Saliencia(Asturias-León)»,V Coloquio de
Geografía, Granada,1977, pp. 57-66.

f) ARENIlLAs, M.; SAnZ, C., y ALoNso, E., «La morfología glaciar en las mon-
tañasde Castilla y León», 1 Congresode Geografía de Castilla la Vieja y León,

mayo1981.
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En la diversificación de los medios de montaña el criterio altitu-
dinal seencuentramatizadopor otros. Es fundamentaldistinguir las
montañas de latitudes templadasde las subtropicalesy a su vez las
de influencia oceánicade las de condicionescontinentaleso áridas.

En la montaña templada domina la influencia de los efectos de
la exposición. La altitud de los distintos pisos y sus características
estánmuy influidas por ello, de maneraque algunasvariacionespue-
den aparecero dejar de existir en función de este fenómeno. Bra-
vard ~ señalacómo las formas de altitud en un manto superficial
móvil están fuertementecondicionadaspor la exposición en los Al-
pes Marítimos. En la montaña tropical, las aportacionesmás recien-
tes han puesto de manifiesto ‘~ que el valor de la exposición es mí-
nimo pues la insolación de todas las vertienteses bastantesimilar y
apenastiene consecuenciasecológicas;tiene más importancia por su
parte la diferenciación entre laderasde frente montañosoabiertas a
los vientos húmedosdominantesy las de los valles y alineacionesinte-
riores, así como la incidencia de ciertos fenómenoslocalesmuy inten-
sos como las coladasfrías de los valles o los fenómenosde ascenden-
cía. Dolífus “, sin embargo,da cierta importancia al valor de la ex-
posición y según él explica la disimetría de los glaciares andinos en
retroceso,mejor conservadosen las vertientes occidentalesdebido a
la ausenciade insolación, puesel sol comienzaa iluminarías a medio
día perocon un ángulo muy débil a causade la verticalidadde las ver-
tientes y por las tardeslas nubes cubren el cielo por completo.

Las cadenaslongitudinales como los Andes tienen a lo largo de
su recorrido distintas latitudes, las transversalescomo los Alpes o
Himalaya soportan variados grados de continentalidad. Para los Al-
pes,Voiron ‘~ distingue varias influencias climáticas limitadas de este
a oeste,hay una influencia oceánicaque en todas las estacionespero
sobre todo en Otoño está acompañadade un régimen de perturba-
ción, que interesa al conjunto de los Alpes francesesaunque en gra-
dos diversos;otra de tipo continentalen los Alpes del norte, el surco
alpino y en grados diversos en los valles interiores de los macizos
centrales;y por último una de caráctermediterráneocon corrientes
del ES. y SSW. típica en Vecors, Pays du Mont Blanc y algo de los

12 BRAvARO, Y., «Formes daltitude dans le manteausuperficiel des régions
de schisteslustréset periglaciairemontagnard»,op. cít. (1), a., pp. 195-206.

‘3 PACNEY, P., «Contribution á létude climatique des Andes de Menda», op.
cit. (1), a., PP. 55-63.

“>‘ DOLLEUS, 0., «La cordillére des Andes. Présentationdes problémesgéomor-

Fhologiques”,Rey.de GdographiePhisique et de GéologieDynamique(2), vol. XV,
ase. 1-2, 1973, PP. 157-176.

‘~ VoiRoN, fi., «Limites climatiques sur les Alpes franQaises»,op. cit. (1), a.,
pp. 3343.
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Aravis, dentro de la que se puede distinguir una variedad de tipo
lombardo con caídasde nieve esporádicasy fuertes que se dan en
la línea de crestas de la frontera franco-italiana y en los valles de
Tarentaisey Maurienne. El caso del Himalaya es también complejo,
como destacanBertrand y Doilfus para el Himalaya central ‘~ existen
tres tipos de flujos atmosféricos: el del monzón,que es el de mayor
intensidad y da el caráctersubtropical al clima de esta montaña,
responsablede las grandescaldas de agua concentradasen cuatro
mesesy la ausenciade las mismas el resto del año; un flujo secun-
dario del oeste inverso al del monzón, que palía la sequedaddel
régimen que éste domina, cuyo efecto se atenúa bastantehacia el
ESE.; matizados ambos por los vientos locales que actúan en los
grandes valles meridianos, vientos de tipo frío y seco en invierno,
muy violentos y ascendentesen primavera debido al rápido calenta-
miento de las laderasmontañosas.

Parael conocimiento de la influencia de la localización geográfica
en las montañasson muy interesanteslos análisis comparativosentre
macizosmontañososdistintos, como el realizado entre el Cáucasoy
los Alpes por un grupo de investigadoresfrancesesy rusos lb Frente
a las conexionesevidentesde estasdosmontañassituadasen la zona
templadacon una fisionomía, tipología de formas, especiesbiológicas
y mecanismos de funcionamiento semejantes,existen rasgos neta-
mente diferenciados, debido sobre todo al diferente grado de conti-
nentalidad que ha actuadotanto en el cuaternario como en la actua-
lidad para conformar un peculiar tipo de respuestasgeomorfológicas,
climáticas y ecológicasen cada una de ellas.

Las morfoestructurasson muy diferentes, las del Cáucasoestán
formadasa partir de una tectónicavertical de tipo pliegue de fondo
a diferencia de las derivadasde la tectónica horizontal y de apila-
miento de mantos que caracterizana los Alpes. A partir de los fren-
tes de estosúltimos o escarpesde falla se han labrado largos valles
longitudinales en los que se puedenacumular grandescantidadesde
nieve y hielo; el Cáucaso,cuya erosión se ha centradoen el excavado
de valles transversalesque conectanlos distintos bloques altitudina-
les, ha tenido una glaciación cuaternariade menor intensidad a pe-
sar de sumayor altitud a consecuenciade la continentalidady la me-
nor capacidadde almacenamientode sus valles. Los glaciares han
permanecidoconfinados en el interior de la montaña, cosa que no
ha ocurrido en los Alpes en donde se han dado importantesglaciares
de piedemonte.

16 BERTRAND, G., y DOLLPUS, O., «LHimalayacentral. Essai danalyseécologi-
que», LEspaceGéographique,núm. 3, 1973, pp. 224-232.
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Un medio ecológico de alta montaña semejanteengendrafitoce-
nosis análogaso idénticas por su estructura y composición y algu-
nas de las especiesprincipales son vicariantes, pero también existen
grandesdiferenciasen el número y tipo de especiesque se explican
por la historia cuaternaria.Los glaciaresdel Cáucasonunca conecta-
ron con el inlandsis de las llanuras europeas,por lo que esta monta-
ña sirvió de refugio para muchasplantas terciarias que desaparecie-
ron de las zonasglaciadas,produciéndoseal mismo tiempo enrique-
cimientos en elementoseuroasiáticos,denominadoscomúnmenteal-
pinos, que se encuentranrepresentadosen las altas montañaseuro-
asiáticascon una intensidad decrecienteen dirección oeste. Los en-
demismos, siempre numerosos en las montañas, son también más
importantes en el Cáucasodebido a su mayor aislamiento. Por otra
parte, apenasexisten especiesde origen boreal tan extendidasen las
cadenasde la Europa central y occidental.

Las montañasmediterráneas,situadasal sur de la zona templa-
da, con cambios bruscosde temperaturay acentuadaaridez estiva],
son un caso especialpor la singularidad de susestructurasnaturales.
En ellas los glaciaresactualessonescasoso inexistentes,aunqueen el
Cuaternarioestuvieranpresentesen sus mayoresaltitudes. Los fenó-
menos periglaciares por su parte alcanzarongran extensióny varie-
dad de formas. Aún en la actualidad,el periglacíarismoactivo es im-
portante, Quezel17 dice que mientras que en la montañaeuropealos
«eboulis” juegan un papel secundarioy están muy localizados, en
las altas montañasmediterráneasexiste un piso culminante consti-
tuido por detritos móviles que sufren una intensa acción de los fe-
nómenosde gelifluxión y cuyos horizontes,a pesarde estarcoloniza-
dos por vegetación,contienenun canturral que es removido constan-
temente.Las imbricacionesentre vegetacióny sustratosmóviles son
estudiadoscon bastanteintensidad por Baudiére, Serve y Soutade“.

Raynal19 distingue en las montañas iraníes y en el Atlas dos niveles
altitudinales de estetipo de fenómenos,el más elevado es actualmen-
te activo y se caracterizapor movimientos en masa, acumulaciónde
gelifractos y formación de polígonos o círculos de piedras; debajo
de él domina un sistema en el que conviven las herenciascuaterna-
rias con retoquesdesigualmenteevidentessegúnlos lugares.Son muy

‘7 QUEZEL, P., «La haute montagneméditerrandenne.Signification phytoso-
ciologique et bioclimatique générale”,op. cit. (1), e., pp. 2-15.

18 Especialmente:a> SERVE, Recherchescon->’ paratives Sur quelquesgroape-
menisvegetauxorophiqueet leur relation avecla dynamiqueperiglacíaire dans
les Pyrenées-Orientalset Sierra Nevada,Centre Scientifique Universitaire, Per-
pignan.

b) SOUTADE, Modelé et dynarnique actuelle des versantss-upraforestiersdes
Pyrer¿éesorientals, Imprimerie Cooperativedu Sud-Ouest,1980.

~ RAYNAL, ‘<Les grands versants réglés des montagnesiraniennes: un type
régional particulier de modelé cryo-nival», op. cit. (1), d., Pp. 279-286.
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característicosde las montañasmediterráneasaunqueno exclusivos
de ellos las gréceslitées, causadaspor la convergenciade una arro-
yada de fusión, efectos de la gravedad y presenciade una roca ma-
dre susceptible de proporcionar gran cantidad de canturral; y los
glaciaresrocosos que pertenecena la amplia familia de formas ca-
racterizadaspor la presenciade hielo intersticial entrebloques geIl-
fractados producidos de una manera continua, que se sitúan en el
denominadopor Juliany Sorda20 piso crionival.

Las especies vegetales que colonizaban estos medios desgíacia-
dos durante las oscilacionesclimáticas cuaternariaspudieron en par-
te quedar refugiadasen ellas aprovechandola disparidadde situacio-
nes bioclimáticas que proporcionabanlas fuertes variacionesde tem-
peratura>insolación y humedad,siendo a su vez la causade las dis-
tintas procedenciasde la flora que las puebla.

La vegetación situada por encima del límite del bosque forma
unos agrupamientosvegetalesde tipo praderasdiscontinuaso garri-
gas con xerofitos espinososde porte en bola, que tienen poco que ver
bajo el punto de vista fisionómico y de composición vegetal con los
pisos subalpinos y alpinos de las montañassituadas más al norte.
Estas formaciones se extienden por todas las montañasmediterrá-
neas>’~. En las que tienen un período de sequíasuperior a un mes,
esto es las estrictamentemediterráneas,la naturalezadel sustrato o
la incidencia de la exposición no tienen apenasinfluencia en la dis-
tribución de estas formacionesvegetales;los suelos constituidos por
rcndsinaso rankers tienen una evolución bloqueadae incluso pueden
llegar a degradarsepor lluvias otoñales,fenómenosde solifluxión y
gelifluxión y pastoreointensivo, no permiten una evolución de las
praderasdiscontinuashacia formacionesmás cerradas.En las mon-
tañassubmediterráneas,con una sequedadestival escasao nula pero
con veranoscálidos y soleadosla flora mediterráneapermaneceacan-
tonada en ciertas situaciones favorablesy el papel del sustrato y la
exposición son fundamentalesen su localización. Se encuentranso-
bre todo en exposición sur y sustratocalizo, con suelos que pueden
evolucionarlentamente,producióndoseun aumentode suespesory aci-
dificación generalque sueleestarmarcadapor la instalación de espe-
cies xerófilas mesógenasde muil-moder que tienden a formar una
cobertura continua.

~ a) SORDA, M., «Les formations á blocs des milieux subalpinset alpins des
Alpes de Haute Provence.Essai dinterprétationgénétigueet chronologique»,
ap. cit. (1), d., PP. 31-44.

b) JULIAN, M., «Ages et origine des glaciers rocheux des Alpes-Maritimes»,
op. cit. (It d., pr. 45-52.

21 BARBERO, M.; BONINO, O., y QuEznE, P., «Signification bioclimatique des
pelousesécorcbéessur les montagnesdu pat-tour méditerranéen.Leurs relation>’
ayee les forets daltitude»,op. cít. (1), C., pp. 17-5&
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Las montañasmediterráneasque ofrecen unos rasgossemejantes
de este a oeste,pierden definición gradualmentehacia el norte hasta
confundirsecon las montañaseuropeas.

Esta gran variedad de información, criterios y temas son indica-
tivos de la riqueza informativa y conceptualque tiene la montañay
expresala necesidadde continuar con las investigacionespara lograr
a través de una sistematizaciónmayor formulaciones teóricas más
ajustadas.La mayoríade los trabajos son de carácter interdisciplina-
nos o sectoriales,geomorfológicossobre todo, si bien los biogeográfi-
cos y climáticos tienen también interés y originalidad. Son bastante
escasaslas investigacionesque tratan de poner al descubierto las es-
tructuras y dinamismos internos de los paisajesde montaña que en-
lazarancon las tendenciasde mayoractualidaden la GeografíaFísica.


